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L os medios de comunicación 
nos abruman continuamente 
con una cantidad excesiva de 
información sobre el corona-
virus y su repercusión, exclu-

yendo casi totalmente cualquier otro 
asunto. Esta algarabía se amplifica no-
toriamente en las redes sociales. Las 
fuentes de toda esa información actuali-
zan y amplifican machaconamente los 
datos y noticias relacionados con el di-
choso virus; es como un fuego de artifi-
cios de todos los colores políticos. Las 
continuas rectificaciones, críticas par-
tidistas y confrontaciones no contribu-
yen al entendimiento mutuo ni a la com-
prensión de lo que se nos quiere transmi-
tir. En esta comunicación la pedagogía, 
muchas veces sustituida por la demago-
gia, brilla por su ausencia y eso dificul-
ta la creación del clima propicio a la uni-
dad, tan necesaria hoy como lo fue en la 
transición de la dictadura a la democra-
cia. Como no podía ser de otra manera, 
la calidad del lenguaje empleado para 
comunicarla es deficiente.  

Los Reyes han terminado el mes pasa-
do acudiendo a una reunión en la Real 
Academia Española. Naturalmente el mo-
tivo está relacionado con este nuevo es-
tado lingüístico de comunicación provo-
cado por el confinamiento. Espero y de-
seo que sirva para mejorarlo.  

En esta nueva etapa aparecen palabras 
nuevas para el mortal común, como co-
ronavirus, o bien palabras conocidas que 
toman significados nuevos, como deses-
calada y reconstrucción. Nos ocupamos 
de estas últimas. En general cuando uno 
entiende lo que quieren que entendamos 

se da cuenta de que se puede expresar 
mejor.  

Tomemos un ejemplo: Desescalada asi-
métrica. Veamos las acepciones de la pa-
labra simetría en el DRAE. 

1. Proporción adecuada de las partes
de un todo entre sí y con el todo mismo. 

2. Regularidad en la disposición de las 
partes de un cuerpo o figura, de modo 
que posee un centro, un eje o un plano 
de simetría. 

3. La que se puede distinguir...
4. Ver eje de simetría.
La acepción 1 transmite un concepto

de simetría generalizada y la 2 particu-
larizada al mundo puramente geométri-
co. Ésta es autorreferente; hay que saber 
lo que es un centro, un eje y un plano de 
simetría para saber lo que significa si-
metría. 

La acepción 3 hace referencia a la 2, 
es subjetiva y autorreferente; entre ‘la’ y 
‘que’ no hay ninguna palabra; el artícu-
lo ‘la’ se refiere evidentemente a ‘sime-
tría’, pero, claro, hay que suprimirla para 
no caer en una autorreferencia explíci-
ta.  

La acepción 4 simplemente se debe-
ría suprimir, por la misma razón que no 
figuran ‘centro de simetría’ ni ‘plano de 
simetría’ como acepciones de ‘simetría’, 
sino solo como entradas.  

Cuando uno escucha ‘desescalada asi-
métrica’ entiende la idea que se quiere 
transmitir, a pesar de que la expresión 
carece de sentido según el DRAE. En efec-
to, cojamos la acepción 1 para ver lo que 
significa asimétrico o no simétrico. El 
todo es España; ¿cómo aplicar aquí la pa-
labra proporción? Una desescalada que no 
guarda una proporción adecuada entre 
las partes de España ¿Qué quiere decir 
adecuada? La frase se puede interpretar 
de muchas maneras, es confusa. 

Apliquemos la acepción 2. Tengamos en 
cuenta que la desescalada se produce a 
lo largo del tiempo, pero esta acepción 
no contempla el tiempo sino solo el es-
pacio.  

Si se le quiere adjuntar un adjetivo a 
la palabra desescalada, desde luego no 
debe ser asimétrica. Sería más apropia-
do decir territorialmente desigual, irregu-
lar, no homogénea o cualquier otra con-
creción precisa y breve. La expresada por 
los portavoces oficiales no puede ser más 
breve, pero no tiene sentido. 

Basta con un ejemplo para ilustrar el 
objetivo de hoy: Más objetividad y más 
respeto al lenguaje.

Lenguaje confinado

Es enigmático e impre-
ciso, por ahora, saber 
cómo penetra el jodido 

virus en los territorios que ha-
bitamos, sean de costa o inte-
rior. Hay zonas, donde ha pa-
sado desapercibido, otras en 
las que se ha hecho presente 
con levedad y las que lo han 
sufrido y continúan padecien-
do por algo tan elemental 

como es el número de habi-
tantes, entre otras razones, 
irracionales. 

Tenemos el caso, por ejem-
plo, hablemos de Madrid o la 
comunidad catalana, que no 
han superado la fase 0. Lo mis-
mo que ha ocurrido con Má-
laga y Granada. El presidente 
Moreno Bonilla le ha dicho a 
Pedro Sánchez, plasma a plas-

ma, que Andalucía ha recibi-
do un trato discriminatorio 
con respecto a otras comuni-
dades. Granada 0-Urkullu 1. 

El sentido común nos invi-
ta a tener paciencia para salir 
de este bache inesperado sin 
precipitaciones al margen de 
las recomendaciones de las au-
toridades sanitarias que deter-
minan los peldaños de la de-
sescalada. Seguimos en un es-
tado de alarma, desahogado y 
aunque todo indica que el pró-
ximo lunes subiremos un es-
calón, no debemos bajar la 
guardia y aplicar la sensatez. 

Al igual que fue sensata la 
ministra Teresa Ribera, que 
sin encomendarse a la OMS, 
aseguró que nuestros vecinos 
de Portugal detuvieron el co-

ronavirus porque «está un 
poco más al oeste». Esa pre-
cisión ‘científica’ de la exper-
ta vicepresidenta es no sólo 
lúcida sino digna de tener muy 
en consideración en los estu-
dios que se vienen realizando 
por investigadores de todo el 
mundo. 

Qué pena de no vivir en Por-
tugal. Yo visitaba el país lusita-
no con alguna frecuencia, para 
degustar el bacalao y comprar 
toallas en San Antonio, por-
que decían que el algodón era 
de gran calidad, aunque lle-
gué a la conclusión de que era 
mejor el bacalao que las toa-
llas. Pero si hay rebrotes lo ten-
go claro, cruzo el Tajo y que 
me pille el maligno microbio 
en el oeste.

Sensatez
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Ayuso paga 
el pato
A Sánchez quien le quita  
ahora el sueño no es 
precisamente Pablo Iglesias

JUAN CARLOS VILORIA 
@J_CVILORIA

U n tuit del PSOE señalando al gobier-
no de la Comunidad de Madrid 
como «ejemplo de gestión ineficaz 

e irresponsable ante la crisis» permite de-
ducir que a Sánchez quien le quita el sue-
ño no es Pablo Iglesias sino Isabel Díaz Ayu-
so. Ya se sabe que no hay nada más irritan-
te que vivir en la Moncloa y tener a la opo-
sición gobernando Madrid. En el gran es-
caparate que es la capital de la nación; en 
la locomotora económica y altavoz de todos 
los gremios. La política de comunicación 
de Sánchez se resiente de que la sede de las 
grandes instituciones esté en manos de Ayu-
so y Almeida. La presencia a cuenta gotas 
de Sánchez en puntos nucleares de la capi-
tal de España durante lo más duro de la pan-
demia no hace más que confirmar que la 
foto con los dos políticos populares no es 
precisamente de su gusto. Sánchez ha per-
manecido prácticamente blindado en Mon-
cloa. No ha aparecido por Ifema, el emble-
ma de la lucha de la sociedad, de militares, 
sanitarios, ingenieros, fontaneros, electri-
cistas, unidos en un objetivo común. Es muy 
llamativo ese mutis del presidente en la 
zona cero del virus, sobre todo teniendo en 
cuenta el extraordinario valor que su equi-
po de imagen, con Iván Redondo a la cabe-
za, concede a este tipo de impactos comu-
nicativos en la opinión pública. Es posible 
que los sinuosos asesores temiesen que la 
presencia de Sánchez no haría más que re-
doblar el valor de la iniciativa del hospital 
de campaña del gobierno de Madrid con su 
presidenta al frente. Pero el vacío comuni-
cacional que desde Moncloa se ha practi-
cado con gobierno y ayuntamiento de Madrid 
ha tenido el contrapunto de una campaña 
negativa para la presidenta popular en las 
redes sociales desde colectivos afines al go-
bierno de coalición. Los descalificativos 
como «peste neo-liberal», «thatcherista», 
«culpable del drama que se vive en Madrid» 
han inundado twitter.  

El desbarajuste en la decisión de saltar a 
la fase 1 del confinamiento entre PP y Ciu-
dadanos ha sido el trompetazo de salida en 
una carrera contra Ayuso que confirma el 
temor del PSOE a que de la catástrofe surja 
una lideresa que ponga más en evidencia 
el desgaste de la imagen de Sánchez mar-
cado por la imprevisión y la  improvisación. 
La tensión surgida entre Ayuso y su socio 
de Ciudadanos se ha acogido en el conjun-
to de la izquierda madrileña como una ven-
tana de oportunidad para imaginar una re-
edición de la operación que echó a Rajoy 
del poder. En la galaxia de fuerzas de iz-
quierda, anticapitalistas, socialistas, de Ma-
drid que  aún no han asimilado el efímero 
final de Manuela Carmena y el pinchazo de 
Gabilondo, la consigna es preparar el terre-
no para después del confinamiento. El san-
to y seña es «echar a Ayuso y reconstruir 
Madrid». Quieren que Ayuso pague el pato 
del desastre. 




